
que dejan la conciencia tranquila 
y serena y son los válidos para 
franquear la última puerta. Son 
como la carta de recomendación 
que se lleva en la mano para soli_ 
citar algo.

Gregorio Marañón dividía la vi­
da del hombre, con relación a sus 
deberes en cuatro etapas: de niño 
el deber de la obediencia, de jo­
ven el deber de la rebeldía, en 
la madurez el de la abstinencia y 
de viejo el deber de la ADAPTACION

Este deber es el que tenemos que 
practicar cuando lleguemos a dicha 
edad para no ser molestos a los de_ 
más y procurar dejar un buen recuer 
do. Hay que adaptarse a nuestra si­
tuación y acoplarnos a la vida oue 
otros están viviendo, que tiene u- 
nas costumbres que en nuestra juven 
tud no existían y que por eso no son 
peor que las nuestras. No debemos a- 
ferrarnos a nuestro pasado, sino vi­
vir el presente, que es el de la ge- 
neración que nos está empujando a la 
cuneta, pues no podemos contar con 
el futuro que ya no tenemos.

Simeón TORREJON.

E é te  p e r ió d ic o  m a n t i e n e  u n a  línea  i n d e p e n d i e n t e .  En f u n c ió n  

d *  a lio  la d ire c c ió n  r e s p e t a  e n  t o d o  m o m e n t o  la d iv e r s a  o p in ió n  

d e  eu® c o l a b o r a d o r e s ,  n o  s o l i d a r i z á n d o s e ,  n e c e s a r i a m e n t e ,  

c o n  loo c o n c o p t o s  y o p i n i o n e s  e x p r e s a d o s  e n  a r t íc u lo s  

q u e  n o  s o a n  o s t r i c t a m e n t e  o d i to ria le s .

- « G r a c i a s — -

Con éste número de Junio nos 
despedimos hasta que finalicen 
las vacaciones, aprovechando la 
oportunidad para pediros a to­
dos nuestros actuales colabora­
dores que aprovechéis este tiem 
po para que prepareis los pró­
ximos artículos, facilitando a- 
sí nuestra labor y vosotros lle_ 
nar algunos ratos del ocio esti 
val. Para los posibles colabora_ 
dores, os pido un poco de deci­
sión, comenzad a escribir, este 
es el principal móvil de nues­
tra revista: dar oportunidad a 
todas las personas que necesi­
tan del difícil arte de la li­
teratura, en cualquiera de sus 
vertientes para exponer sus i- 
deas; dificil arte, ya que nara 
poder llegar a escribir con es­
tilo prjpio y buena forma, es 
necesario, además de tener bue­
nas ideas y haber leído cuanto 
mas mejor, una practica continua_ 
da, admitir críticas sobre la for_ 
ma y el contexto (les muy difi­
cil!) e ir corrigiendo poco a 
poco hasta conseguir una escri­
tura propia que modele nuestro 
pensamiento y nos sirva de vehí­
culo de comunicación con los de­
más.

I. U R V Ï
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